
Con Permiso para beber 
 
Un 62,8% de adolescentes y jóvenes, entre 12 y 18 años de edad, respondieron que 
han bebido alcohol alguna vez en el contexto de una encuesta realizada por el 
Instituto Médico Schilkrut. 
De aquellos, un 74,8% afirmó que cuentan con autorización de sus padres para 
beber alcohol, evidenciando conductas familiares que, junto a una permisividad 
social, aumentan los riesgos de pérdida a mejores expectativas de vida. 
La cultura actual legitima el alcohol en adolescentes, ya que ser joven hoy, se 
relaciona con asistir a fiestas o encuentros sociales que propician la ingesta de 
bebidas alcohólicas, las cuales provocan conductas de euforia y desinhibición. 
Para comprobar lo anterior, 196 adolescentes y jóvenes de la Región 
Metropolitana pertenecientes a las comunas de Las Condes, Vitacura, Lo Barnechea 
y Providencia, respondieron a una encuesta telefónica que buscó establecer el 
contexto que les posibilita el consumo de alcohol. 
 
En contraposición a la permisividad que presentan los padres ante sus hijos que ya 
se iniciaron en el consumo, están aquellos adolescentes que en un 37,2% nunca ha 
bebido alcohol. De estos casos, el 79,5% de los padres no los autorizan a ingerir 
bebidas alcohólicas, convirtiéndose en un factor protector ante el inicio del 
consumo. 
  
 
Asimismo, la encuesta indica que entre los 12 y 18 años, un 54,6% de los 
encuestados declara estar autorizado a beber alcohol. Esta respuesta aumenta de 
manera alarmante en el segmento de 15 a 18 años, donde el 71% de jóvenes está 
autorizado por sus padres a beber. 
Para el psiquiatra y subdirector del Instituto Médico Schilkrut (IMS), Alejandro 
Fernández, “la conducta debiera ser que no se autorice a los hijos a consumir hasta 
no alcanzar la mayoría de edad. Que se haya puesto la mayoría de edad a los 18 
años, tiene que ver con que en esa etapa se puede decir que el cerebro está 
maduro. Por eso, no debiera propiciarse nada con el alcohol”. 
Todo lo anterior refleja la preocupación de la sociedad y sus autoridades ante el 
alto nivel alcanzado por la ingesta alcohólica en la población adolescente y joven 
de Chile. De acuerdo al Séptimo Estudio Nacional de Drogas en Población General 
de  Chile realizado por el CONACE, entre los 19 y 25 años la tasa de abuso de 
alcohol es de un 25,3%; mientras que en la población adolescente, entre 12 y 18 
años, la tasa alcanza el 17,7%. 
La psicóloga Bella Rossi, terapeuta familiar y Jefa de la Unidad de Adolescencia del 
IMS, señala que “si los adolescentes empiezan a beber antes de los 15 años, 
aumenta 4 veces la probabilidad de desarrollar una dependencia al alcohol en 
comparación con los que inician el consumo a los 20 años de edad o después. Por 
esto, la idea es retardar lo más posible el uso de alcohol”. 
Facilitar o Evitar el Consumo 
Por su propia condición, en este tramo de edad los adolescentes dependen de su 
familia. Por ello, la especialista en adolescentes y terapeuta familiar, psicóloga 
Bella Rossi, afirma que “hay que abordar factores de vulnerabilidad familiar, tales 
como alteraciones en las relaciones, comunicación, permisividad excesiva o cultura 
familiar facilitadora del consumo”. En este aspecto, no sólo se necesitan reglas y 



expectativas claras de parte de los padres sobre el consumo de alcohol de sus hijos, 
sino que también una actitud congruente, porque ellos son los modelos de 
conducta. 
La encuesta del IMS encontró que el 74% de los adolescentes consultados que 
señalaron beber alcohol, tienen permiso horario para “carretear” hasta después de 
las 3 de la madrugada. Esto, en contraposición al 53% de adolescentes que no 
consumen y que tienen permiso sólo hasta las 2 de la madrugada. En síntesis, los 
adolescentes entre 12 y 18 años con permiso a asistir a fiestas más allá de las 2 de 
la madrugada tienen un 40% más de probabilidad de iniciarse en el consumo de 
alcohol. 
A una cultura familiar permisiva se añade la realidad legal. A los menores de 18 
años no se les puede vender, obsequiar ni suministrar bebidas alcohólicas, según el 
artículo 42 de la Ley 19.925, de Alcoholes. “No obstante, se permitirá la venta, el 
obsequio o el suministro de bebidas alcohólicas a menores cuando éstos concurran 
a almorzar o a comer, acompañados de sus padres a los recintos destinados a 
comedores”. 
Ampliamente conocido son algunos de los efectos del consumo de alcohol, como el 
deterioro de capacidades intelectuales, de concentración y alteraciones de la 
memoria. Por esto, el psiquiatra Alejandro Fernández reafirma que las familias 
deben ser conscientes que terminar el consumo permitirá a los adolescentes 
“alcanzar progresivamente logros, como una carrera profesional, que le vaya bien 
en los estudios, una familia estable, encontrar un buen trabajo e incluso tener 
mejores remuneraciones en el futuro”. 
El Peso de la Ley 
Si un menor de edad está bebiendo en una calle, camino, plaza o cualquier lugar 
público, o en manifiesto estado de ebriedad, será conducido a un cuartel policial o 
a su domicilio, para devolverlo a sus padres o a alguna persona mayor de edad 
encargada de su cuidado. (Artículo 28, Ley de Alcoholes) 
Asimismo, si incurre tres veces en tales conductas en un mismo año, sus 
antecedentes son enviados al Servicio Nacional de Menores.  
Está prohibido el ingreso de menores de 18 años a cabarés, cantinas, bares y 
tabernas. (Artículo 29, Ley de Alcoholes) 
Toda la Familia Atenta 
Ante el consumo de alcohol en adolescentes es fundamental la participación de la 
familia, la que a juicio de la psicóloga y terapeuta familiar del Instituto Médico 
Schilkrut, Bella Rossi, debe estar atenta a ciertos indicadores que habitualmente se 
presentan en forma conjunta y pueden dar cuenta de un problema. Estos pueden 
variar de un adolescente a otro, pero todos apuntan a cambios en el 
comportamiento que interfieren en el desempeño habitual. Algunos pueden ser: 
Cambios en la personalidad: cambios repentinos de la conducta o del ánimo, 
mentiras frecuentes, rebeldía exacerbada, agresividad, impulsividad, irritabilidad, 
conductas de riesgo, entre otros. 
Cambios en la Vida Social: cambio de amigos, alejamiento de amistades sanas, 
frecuentar ambientes y grupos de consumo, valoración del consumo y de 
consumidores. 
Deterioro en la Conducta y desempeño escolar: postergación de responsabilidades, 
baja en el rendimiento, problemas de disciplina, pérdida de hábitos de estudio, 
atrasos y ausencias reiteradas e injustificadas, dificultades con profesores y 
compañeros, etc. 



 
Alteración de la vida familiar: alejamiento y deterioro de la vida familiar. 


